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La gama de eventos, atracciones y maravillosos paisajes 
en Alberta es tal, que no importa qué clase de vacaciones bus­
qué uno. La provincia las tiene. Desde ciudades modemas has- 
ta âreas solvestres, de montanas espectaculares a apacibles zo­
nas de cultivo, de los densos bosques a los valles desérticos co- 
mo badlands... escoja usted.

Considéré las dos ciudades principales, por ejemplo, Ed­
monton, la capital, y la efervescente Calgary. Juntas, cada ve- 
rano, celebran la Fiesta Mayor de América del Norte. Prime- 
ro, se célébra la Estampida de Calgary a mediados de julio y 
después los dîas del Klondike en Edmonton a fines de julio. 
Con un poco de planeaciôn con anterioridad se puede asistir a 
ambos eventos.

La Estampida de Calgary ha sido llamada a menudo “el 
espectâculo al exterior mâs grande del mundo” y anualmente 
revive para aumentar su fama. Es el evento principal del cir- 
cuito del rodeo, con jinetes en caballos broncos, lazo, jineteo 
en toros y las famosas carreras de carrelas, garantizadas de 
mantener al espectador al borde del asiento.

Emocionantes como son los eventos, solo son parte del 
cuadro total. Las festividades comienzan con un desfile que 
présenta carros alegôricos, indios y vaqueros, asî como bandas 
en marcha.

Estampida en Calgary
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Los vaqueros toman cada tarde y hacen su apariciôn 
cuando el sol comienza a ocultarse. El estruendo de los 
equipos de cuatro caballos y sus tripulantes significa que las 
carreras de carrelas han comenzado.

Cuando surge el aplauso desde las inmensas gradas y el 
sol se ha ocultado iras las montanas a la distancia, uno de los 
actos de mayor atractivo en el mundo aparece en un escenario 
inmenso.

Y eso no es todo. Anada ahora un poco de color, sonido y 
olores de la calle principal de cualquier exhibiciôn con todos 
los juegos y atracciones que encantan a los ninos.

Para conocer por complète la ciudad se necesita un sabor

dos Ciudades

La sede gubernamental en Edmonton

del lejano oeste con practicamente todos usando botas va­
queras y sombreros “stetson” blancos, los ûltimos, una marca 
registrada de esta ciudad del oeste canadiense. Y tan impor­
tante como cualquier cosa en la escena total es la actitud de la 
gente. Los albertenses se enorgullecen de ser gente amistosa y 
hospitalaria, y lo son.

Pero Calgary no es solo esto. Todas las amenidades se en- 
cuentran en una compléta variedad de centros comerciales y 
tiendas; exquisites restaurantes, una amplia diversidad de 
entretenimiento y muchos lugares que se deben visitar.

No hay que dejar de ir a la Torre de Calgary, de 188 
metros de altura, con su plataforma de observaciôn, bar y res­
taurant giratorios, un lugar perfecto para cenar y ver el paisa- 
je espectacular.

No lejos de allî se encuentra el Museo Glenbow, con sus 
tablados y cerâmicas exôticas de todo el mundo, objetos de 
arte inuit e indio y cientos de artîculos con énfasis en el modo 
de vida en el oeste canadiense a través de los anos.

En el Parque Heritage (Herencia), se revive el viejo oeste 
en un pueblo auténtico de cambio de siglo donde se puede ob­
servât al herrero trabajando o comprar una rebanada de pan 
hecho en casa.

El Zoolôgico de Calgary siempre se ha considerado como 
uno de los mejores de América del Norte. Ademâs, un lugar 
ideal para los chicos, el Zoolôgico Infantil de los Kinsmen. 
Explorât también el Parque de los Dinosaurios es toda una 
aventura, donde se encuentran 46 animales prehistôricos de 
tamano natural en sus asentamientos naturales.

No se podria olvidar tampoco el Planetario Centennial de 
Calgary, que ofrece espectâculos espaciales regularmente, 
pelîculas, conferences y esposiciones, bellos jardines, caldas 
de agua en miniatura y piscinas con truchas de las Montanas 
Rocallosas.

Y eso es sôlo una muestra.
A una hora de camino en automôvil se abre una nueva 

aventura al aire libre. El mundialmente famoso Parque Na-


